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Nos informamos
CAPÍTULO PRIMERO

LA TRANSFORMACIÓN MISIONERA DE LA IGLESIA

      19.- La evangelización obedece al mandato misionero de Jesús:
« Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizán-
dolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, en-
señándoles a observar todo lo que os he mandado » (Mt 28,19-
20).

       I. UNA IGLESIA EN SALIDA

      20- En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dina-
mismo de « salida » que Dios quiere provocar en los creyentes.
Abraham aceptó el llamado a salir hacia una tierra nueva (cf. Gn
12,1-3). Moisés escuchó el llamado de Dios: « Ve, yo te envío »
(Ex 3,10), e hizo salir al pueblo hacia la tierra de la promesa (cf.
Ex 3,17). A Jeremías le dijo: « Adondequiera que yo te envíe irás
» (Jr 1,7). Hoy, en este « id » de Jesús, están presentes los esce-
narios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora
de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva « salida »
misionera.

Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino
que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este
llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas
las periferias que necesitan la luz del Evangelio.

21. La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de
los discípulos es una alegría misionera.

22.- La Palabra tiene en sí una potencialidad que no podemos
predecir. El Evangelio habla de una semilla que, una vez sembra-
da, crece por sí sola también cuando el agricultor duerme (cf. Mc
4,26-29). La Iglesia debe aceptar esa libertad inaferrable de la
Palabra, que es eficaz a su manera, y de formas muy diversas
que suelen superar nuestras previsiones y romper nuestros es-
quemas.



Nos preguntamos (Tras leer detenidamente el texto)

Proyectamos

Saco alguna conclusión para mi vida o para la vida
de la comunidad parroquial

- Todos somos llamados y enviados a la tarea
evangelizadora, ¿cómo lo harías tú desde tu realidad con-
creta?
- También la comunidad es enviada a evangelizar , ¿cómo
tendríamos que hacerlo hoy?
- La evangelización necesita una fuerza interior , una vida
espiritual en el evangelizador , ¿cómo pueden nuestras
parroquias «alimentar» a sus miembros?
- Con qué dificultades te encuentras a la hora de vivir tu fe
en los diversos ambientes en los que te mueves?

23.- La intimidad de la Iglesia con Jesús es una intimidad itinerante,
y la comunión « esencialmente se configura como comunión
misionera ». Fiel al modelo del Maestro, es vital que hoy la Iglesia
salga a anunciar el Evangelio a todos, en todos los lugares, en
todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo. La ale-
gría del Evangelio es para todo el pueblo, no puede excluir a na-
die. Así se lo anuncia el ángel a los pastores de Belén: « No te-
máis, porque os traigo una Buena Noticia, una gran alegría para
todo el pueblo » (Lc 2,10). El Apocalipsis se refiere a « una Bue-
na Noticia, la eterna, la que él debía anunciar a los habitantes de
la tierra, a toda nación, familia, lengua y pueblo » (Ap 14,6).

24.- ...La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos
en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja
hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, to-
cando la carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangeliza-
dores tienen así « olor a oveja » y éstas escuchan su voz. Luego,
la comunidad evangelizadora se dispone a « acompañar ». Acom-
paña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y
prolongados que sean. Sabe de esperas largas y de aguante
apostólico. La evangelización tiene mucho de paciencia, y evita
maltratar límites. Fiel al don del Señor, también sabe « fructificar
». La comunidad evangelizadora siempre está atenta a los frutos,
porque el Señor la quiere fecunda. Cuida el trigo y no pierde la
paz por la cizaña. El sembrador, cuando ve despuntar la cizaña
en medio del trigo, no tiene reacciones quejosas ni alarmistas.
Encuentra la manera de que la Palabra se encarne en una situa-
ción concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en apariencia
sean imperfectos o inacabados. El discípulo sabe dar la vida en-
tera y jugarla hasta el martirio como testimonio de Jesucristo, pero
su sueño no es llenarse de enemigos, sino que la Palabra sea
acogida y manifieste su potencia liberadora y renovadora.


